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Sigue sin solucionarse el problema
de los ĉabreros
• F:I delegadu de Agricultura les prometió ayuda en cuanto a él concerniese, pero no

pudieron hablar ni con el consejero de Sanidad ni con el delegado municipal de Sa-
nid^Id

cEl jueves pasado, en Trujillo,
los interrnediarios del queso nos
dijeron que no;; recihirían las per-
sonas encargadas de resolver
^uestro problema, o sea, la venta
de queso fresco», nos dijeron ayer
los cabreros que, de nuevo,
vinieron a la capital dispuestos a
recibir explicaciones. A las puertas
de la Delegación de Agricultura
había más un centenar de hombres
con intención de oír todo con tal de
encontrar una explicación válida.
El ambiente estaba caldeado y no
hizo falta formular muchas pre-
guntas para que nos contaran su
situación. «Hemos nombrado una
comisión a la que ha recibido el
señor Bullón, delegado de Agricul-
tura, y que estamos esperando que
salga.» Mientras unos se sientan en
las escaleras del edificio temiendo
que la espera sea larga, otro pre-
fieren conversar de sus problemas.
«La única plaza donde no se puede
vender es en Cáceres y todo por
culpa de Vázquez Navedo, a quien
por más que buscamos no encon-
tramos en sitio alguno, segura-
mente porque no nos puede dar
ninguna explicación.»

En cuanto a la calidad del queso
nos cuentan multitud de anéc-
dotas. «A1 ama de casa le dan
queso de pata por queso de leche y
esto lo pudimos comprobar el otro
día viniendo de Avila. A mí, dice,
una central lechera me compró la
leche agria porque, según ellos,
valía para hacer queso. Yo pienso
que el nuestro será mejor, pues al
menos es de buena leche.^ Dis-
cuten si es posible o no hacer
queso con leche agria, aunque
todos están de acuerdo en que
mejor es la fresca que ellos
emplean, «a la agria se le añaden
unos productos químicos y ya
está».

Esta vez sí pedimos los nombres
con el fin de que no se pudiese
decir después que habí^mos inven-
tado nada. El irttermediario Pedro
Moya nos decía: «Tenemos una
circular según la cual no podemos
vender queso fresco, sin embargo
en Plasencia se está vendiendo, así
como en otros sitios. A unos vende-
dores de queso se les exige unas
normas que para otros rio existen.
Hice una carta para Sanidad que
aún no me han contestado.»
Afirma tener más de tres mil kilos
de queso: «Mientras no los pueda
vender no compraré más a los
cabreros. Yo a estos hombres los
veo perdidos si no se le soluciona
el problema, ya que en este plan
todo quedará paralizado, pero
ellos siguen haciendo diariamente
el queso.» Sobre la posible implica-
ción de las centrales lecheras no
hay duda para este hombre. eEl
otro día virie con intencibn de ver
al consejero de Sanidad y no me
recibió. Después he sabido que
estaba con los representantes de
las centrales. Creemos que le han
planteado como solución que toda
la leche se lleve a estas centrales,
peru para ello habría que_ crear
muchas más en la provincia y eso
sería a muy largo plazo.»
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Esta vez conseguimos nombres y
certificados. Para que se callen
aquellos que dicen que nos

inventamos la información

Como siempre, ios ganaderos no
son contrarios a reconocer su
ganado pero hoy pudimos com-
probar bastantes certificados e
incluso nos cedieron algunos para
f'otocopiarlos. aMe sacaron la
sangre a todo el ganado» --dice- «y
la mandaron al laboratorio. De las
doscientas veintidós cabras, dieci-
nueve estaban enfermas y tuvimos
que quemarlas delante del equipo
de veterinarios de Cáceres.n
Algunos opinan que es aquí donde
radica el verdadero problema. «El
gobierno, o quien sea, está dis-
puesto a reconocer el ganado, pero
tienen rniedo a que sean muchas
las cabras con brucelosis, pues
habría de pagarnos el precio que
los técnicos acuerden.»

Después de dos horas, los repre-
sentantes de los cabreros bajan de
hablar con el delegado de Agricul-
tura y los jefes de Producción
Animal y Sanidad Animal. «No
hemos recibido ninguna explica-
ción exacta. Ahora nos mandari a
la Consejería de Sanidad, pero no
sabemos si nos recibirán.N

Cuando le preguntamos a qué
coru:lusiones han Ilegado, el repre-
sentante de Monroy dice: «Nos han
tratado muy bien. Afirman que
están dispuestos a sarrear el
ganado, pero que ellos no pueden
pro^iuriciarse sobre la prohibición
de la venta de quesos.»

TOUOS SE VAN DE VACACIONFS

Los cabreros llevan seis reu
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niones en Cáceres y se encuentran
cansados de ir de despacho en des-
pacho. «Que se reúnan ellos y nos
resuelvan el problema y que no se
nos haga ir de puerta en puerta
para darnos después con ella en
las narices.N En la Consejería de
Sanidad nadie los pudo recibir
«porque el personal estaba de va-
caciones».

Están muy enfadados también
con el delegado municipal de
Sanidad: «E1 señor Vázquez
Navedo, inventor del problema,
resulta que cobra de RENFE y
cuando le pedimos explicaciones
está siempre entre trenes.»

Por su parte, Sebastián Rodrí-
guez, representante de Jaraicejo,
nos dice que quien pudo entrar en
la Consejería fue el gerente de la
Asociación de Agricultores y Gana-
deros. «Le recibió un subse^cretario
de Sanidad, quien no le dio nin-
guna explicación. Sólo le dijo que
van a convocar una reunión el día
5 en Plasencia. Estamos dispuestos
a t.omar medidas más duras contra
este ir y venir.»

Víctor Tejada, representante de
Madrigal de la Vera, afirma que

no se ha entendido el problema.
«Están cansados de hablar de
aceites y quieren meter ahora la
leche corno tema. Parecen que han
estado esperando el mejor
momento para dar la puntilla a las

cabras, pues entre esto y la sequía
nos terminan de enterrar.» Los

cabreros se encuentran disgus-
tadus, pues todas las soluciones
que les dan, como construir tan-
ques de ref'rigeración para con-
servar la leche o formar coopera-
tivas no son factibles de momento.
Pero, además, rtinguno se explica
córno se ha llegado a la situación
actual y se comienzan a ver detrás

de esto intereses políticos. «La
cabra es el animal que más
puestos de trabajo da. Con dos-
cientas cabras puede vivir una
f'acnilia con tres hijos trabajando
todos. Somos los únicos que nos
encuntramos siempre en el campo
ya que el que compra vacas ^ólo va
de vez en cuando a verlas. Además
es ]a ganadería que mejor se
adapta a nuestra tierra. Por todo
esto no entendemos qué está
pasando a ciencia cierta.»

aQUEREMOS RECONOCER EL
GANADO»

La tranquilidad con que se está
tomando el problema por parte ofi-
cial parece desesperar a todos.
Tanto los cabreros como los ven-
dedores de queso están por una
solución inmediata. «El productor
-dice un cabrero- no se puede
sentar a esperar que eso se solu-
cione. Si no cobramos no
podremos pagar a los terrate-
nientes el precio por las fincas que
le tenemos.arrendadas, además de
los gastos de nuestras casas.»

Raúl Rubio

Los cabreros exponían s^^ yue[as, pero sólo eran escuchados por otros

cabreros. En los centros oficiales no los reciben. -(Foto Múñez)
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En las calles de Cáceres habfa numerosos grupos de cabreros intentando
• encontrar soluciones a su problema. -(Foto MúRez)

La calle al habla

El loco del «Land Rover»y
blanco vuelve a actuar
• I^:n Hurdes ha vuelto a ser visto el

vehículo donde se suspecha viaja
un pirómano

^

La gente se agotpo ance ios escaparates oonde tunuonaba la «tele»
en color. La boda seguía su marcha y nosotros tuvimos que continuar
buscando información. Hay, sin embargo, quien se puede permitir el
lujo de distraer unos minutos de su tiempo libre. La mayor parte de

los espectadores, ya lo ven, eran mujeres... -(Foto Múñez)

El monte se quema porque
alguien tiene la intención de
que se queme. Uurante la
última semana han pasado dos
curiosos casos, que de haberse
resuelto favorablemente nos
darían más luz a este respecto.

E1 domingo pasado fue en
Villanueva de la Sierra. Mien-
tras ardían 800 hectáreas de
pinos y eucaliptos, la Guardia
Civil observaba los alrededores
en previsión de lo que pudiera
pasar. Los prismáticos de los
guardias tuvieron esta vez res-
puesta y se observó cómo un
coche, de color blanco, se
paraba al lado de unos pinos y
al momento empezaba a salir
hurno. Dos coches de la Bene-
rnérita salieron a la caza p sin
saber cómo, pues sólo tenían
dos luy,ares por donde escapar
y arnbos habían sido cubiertos,
desapareció cc,mo si la tierra se
lo tragase. Se descarta la posi-
bilidad de cruzar a campo a
través, pues el terreno es muy
montarioso.

EI caso, con características
muy parecidas, se ha vuelto a
repetir en el término de Cami-
nomorisco. Aquí el vigilante del
monte observó cómo se detenía
un :.and Rover blanco e inme-
diatarnente avisó a todos los
puestos de guardas, así como a
la Guardia Civil del lugar. Una
vez más todos los esfuerzos
resultaron infructuosos ya que
de nuevo el individuo 0
maníaco escapó sin poder ser
detenido. Las investigaciones
continúan, pues en este
segundo caso parecen tenerse
más datos que pudieran dar
resultados muy pronto.
Resulta, de todos modos,
increíble la facilidad que estos
expertos manifiestan para
escapar. En este segundo caso
que hemos contado el vehfculo
pasó por delante de la caseta
forestal y no pudo ser locali-
zado con posterioridad. El
dinero que hay en juego es
mucho y los pueblos no se
deben quedar sin su monte por
culpa de unos locos. Esperemos
que los medios a disposición de
los encargados de guardarlos
mejoren y no sea común que se
repitan estos casos.

FALTA LA aE» DE ESPAÑA

Los comerciantes cacereños
de accesorios de automóviles se

han visto desbord^dos por la
cantidad de peticiones de la eE»

blanca, indicativo de coche
español para aquellos que
desean salir al extranjero. Se

está comprobando en estos días
una masiva salida de
cacereños al vecino país y,
como es natural, todos desean
ir provistos de la aE» además de
resultar obligatorio. Algunos de

nuestros conciudadanos han
salido a los pueblos o ciudades
más próximos donde podían
encontrar el famoso adhesivo.
Esperemos que de cara al pró-
ximo mes este incidente sea
subsanado, pues de lo contrario
o se incumple la norma o no se
pega, o hay que pintarla. No os
olvidéis que el fondo es blanco
y la «E» .negra.

LADY DI, ESPOSA

En las calles cacereñas, tal
como aparece en nuestras
f^otos, s^ siguió la ceremonia de
la boda del dece:rio Idigo yo)
con gran expectacicin. Incluso
vimos algunas lágrimas cuando
se terminaba la ceremoriia y
una mujer que nos decía: «Ya
es esposa, ahora no saldrá
tanto en las revistas como
antes.N

Pero no todo era atención
hacia l^ televisión; hubo quien
pensó en las ollas que el miér-
cules no se pusieron o en aque-
Ilas que se quemaron mientras
se observaba la retrarisimisión
en directo. También se pensó
en la parte económica y se af"ir-
maba que con las joyas de los
que se encontraban dentró de
la iglesia - catedral se podía
vivir mejor que de princesa.
Algunos pensaban en las
tareas, tan arduas y costosas,
que a partir de ahora iba a
tener que afrontar la princesa
de Gales, mientras otros apa-
gaban la tele, encendida por la
mujer, afu•mando que sólo que-
rían quitarnos el Peñón.

En definitiva, felicidades a
la pareja real ya que son muy
famosos. Seguro que tendrátr
en cuenta todos los consejos
que pudimos recoger. ^
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